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26. LA NOBLEZA Y LA FRONTERA
ENTRE LOS PAÍSES BAJOS Y FRANCIA:

LAS CASAS NOBILIARIAS CROŸ, LALAING Y BERLAYMONT
EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XVI

VIOLET SOEN
KU Leuven (University of Leuven)

Durante la Edad Moderna, la zona fronteriza entre los Países Bajos y
Francia se convirtió en el teatro de un importante enfrentamiento dinás-
tico y territorial, mientras que las guerras civiles y religiosas de la segunda
mitad del siglo XVI atizaron también las tensiones con los vecinos ingleses,
y más adelante con los holandeses en las nuevas fronteras confesionales.
Sin embargo, ello no impidió una circulación constante de personas y bie-
nes en este espacio conflictual; al contrario, los comercios transfronteri-
zos prosperaron con Francia e Inglaterra.1 La presente contribución se
propone demostrar que incluso en estos tiempos de conflictos políticos
y religiosos la nobleza se aprovechó de la ubicación de la región fronte-
riza para maximizar sus propias oportunidades. Recurriendo en diferen-
tes ocasiones a las instituciones locales y centrales para recibir privilegios
y cargos excepcionales en esta región, evitó las restricciones que solían
afectar a las relaciones transfronterizas.2

Hasta ahora la historiografía tocante a la frontera entre Francia y los
Países Bajos se ha concentrado sobre todo en los aspectos de la guerra,
la diplomacia y la ubicación de los límites en los siglos XV y XVI.3 Entre
Francia y los territorios de los príncipes borgoñones Habsburgo en los
antiguos Países Bajos la delimitación cada vez más precisa se operaba
por los tratados de paz de Arras (1482), de Senlis (1493), de Madrid
(1526) y de Cambrai (1529).4 De hecho, hacia la segunda mitad del si-
glo XVI, los estudios se focalizan en los tratados de Cateau-Cambrésis

427

1 JUNOT, 2012a y 2012b. Quiero agradecer cordialmente a César Manrique (Instituto
de Investigaciones Bibliográficas IIB-UNAM) su atenta relectura de esta contribución,
haciéndole una empresa transatlántica.

2 BERTRAND y PLANAS, 2011, pp. 2-8.
3 NORDMAN, 1998, pp. 27-28.
4 BLOCKMANS, 1985, pp. 71-89; GUENÉE, 1986, pp. 11-13.
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(1559) y, sobre todo, de Vervins (1598).5 Estos tratados fijaron los límites
de las provincias de Artesia, Hainaut, Cambrai, Namur, Luxemburgo,
Picardía y Champagne a ambos lados de la frontera. Por tanto, como ha
argumentado W. Zartman, es importante entender mejor las característi-
cas de la vida cotidiana en estas borderlands, conociendo las formas en
las que los diferentes grupos sociales se adaptaban a la vida en una zona
fronteriza y conflictual pero llena de oportunidades.6 José Javier Ruiz
Ibáñez ya ha mostrado cómo aunque los campesinos y los aldeanos
sufrían en gran medida la violencia de la guerra desarrollaron una con-
ciencia profunda de la frontera. También Yves Junot y Marie Kervyn han
subrayado que las ciudades y los ciudadanos de esta región jugaban con
las identidades múltiples disponibles para mejorar sus intereses.7

El presente texto no puede ser más que un estudio preliminar sobre
la relación de la nobleza con esta frontera, que se sumaría a las investi-
gaciones en ejecución sobre la misma. Desde los tiempos medievales la
nobleza constituyó un cuerpo social, por lo cual los cambios en la ubi-
cación de los límites feudales eran de crucial importancia. En el sistema
feudal, el límite definía los lazos y obligaciones entre el señor y sus vasa-
llos, y, de igual modo, los privilegios de la nobleza según el derecho con-
suetudinario de estas regiones. Sin embargo, con la emergencia de los
«estados (dichos) modernos» a finales del siglo XV, estos límites feudales
se convertirían gradualmente en fronteras políticas entre territorios de
estados dinásticos, y en teatros de guerras territoriales donde las noble-
zas tomaron partido. La historiografía ya establecía tres estrategias dife-
rentes de adaptación nobiliaria en relación con las nuevas fronteras polí-
ticas hacia el final de la época medieval: 1) preferir el servicio a un
príncipe solo e invertir en patrimonio (y esposas) en este conjunto polí-
tico; 2) dividirse en diferentes ramas entre los estados involucrados o,
por el contrario, 3) gestionar las propiedades a ambos lados de la fron-
tera y negociar con dos príncipes a la vez.8 Las tres estrategias podían
coincidir incluso en las diferentes ramas de una misma casa nobiliaria
durante esta época.9

En consecuencia, se requieren investigaciones más detalladas para la
segunda mitad del siglo XVI, con el fin de verificar si tales estrategias nobi-
liarias utilizadas durante conflictos territoriales se modificaron en tiempos
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5 GIRARD D’ALBASSIN, 1970; HAAN, 2010; LABOURDETTE, POUSSOU y VIGNAL, 2000;
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6 ZARTMAN, 2010.
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Caps. 21-28 (353-498)  16/12/2016  12:13  Página 428

ado que las ciudades y los ciudadanos de esta región jugab
tidades múltiples disponibles para mejejejejororororar sus intereses.7
resente tetetextxtxtxto o o o nononono p p p puede ser másásásás q q q que un estudidididio o o o preliminar
ión de l l la a a a nonononoblblblblezezezeza cocococon esta frorororonterererera,a,a,a, que se e e e sususumamamaríríríría a las 

es en ejejejejececececucucucióióióión sosososobrbrbrbre e e e la misisisisma. DeDeDeDesde los titititiemememempos mememediev
a constitititituyóyóyóyó un cuerpo sococococial, p por lo cual lososos cambibibibiosososos en 
 de los lílílílímitetetetes s feudales erarararan de crururucial importatatatancia. EnEnEnEn el 
el límitititite e e e defifififinínínínía a a a lololos s s s lalalalazos y y y y obligagagaciones entre el l l l señor y su

 de igual momomomodo, los s s s prprprprivilegegegegios de la nobleza según el derecho
inario de estas regiones. SiSiSiSin emembababargo, con la emergencia
os (didididichchchchosososos) ) ) ) momomodedernrnosos» a a fifififinales dededel l sisiglglo o XVXVXV, , esestotototos s s s lílílílímimimimitetetetes fe
vertrtirirían gradualmente en fronteras políticas entre terrrritor

dinánánánáststststicicicicos, y en teatros d d d de guererrararas territititoriaiaialeleles dodododondndndnde e e e las 
maron partido. La historioioiografía y y ya establececececíaíaíaía t t t trerereres estrategia
 de adaptación nobiliaria enenenen relacióióión con n n n lalalalas nunununuevevevevasasasas fronter
hacia a a a elelelel f f f fininininalalal d d d de la época medieievavaval: 1 1 1 1) ) prprprprefeririririr el seservicio
pe sololololo o o o e invevevevertrtrtir en patrimimimimonio ( ( ( (y y y y espopopoposas)s)s)s) e e e en n n este c c c conononjunt

 divididididirse en n n n diferentes r r ramamamamas e e e entre los e e e eststststadadadados involucra
 contrararararioioioio, 3) g g g gestionar lasasasas propipipipiedadeseseses a ambmbmbmbos ladadadados de la
 negociar cocococon dodododos s s s prprprpríníníníncicicicipes a a a a lala vez.8 LaLaLaLas tres estststrarararategias
dir incluso enenenen l l l las diferenenenentetetetes ramas de unananana m m m misisisismamamama casa no
e esta época.9

 c cononsesecucuenencicia,a, s se e rereququieiereren n ininveveststigigacacioionenes s mámás s dedetatalllladadasas



de guerras civiles y religiosas.10 Esta situación afectó a la región fronte-
riza desde el inicio de la década de 1560; a los dos lados de la frontera,
con la presencia de un calvinismo militante en estas regiones, particular-
mente en la Picardía, Cambrai y Flandes Gallicante, por lo que la posi-
ción religiosa de las noblezas se dejaría sentir en el desarrollo del con-
flicto religioso, base de las guerras civiles en Flandes y Francia.11 Desde
1594 estos se entretejían con un enfrentamiento dinástico y territorial
entre España y Francia, con los asedios de Cambrai y Amiens antes de
la conclusión de la paz de Vervins en 1598.12 Los tres ejemplos que tra-
tamos aquí –las familias de Croÿ, Lalaing y Berlaymont– ofrecen un
buen prospecto de dicho campo para evaluar la diversidad de las accio-
nes de estas familias nobiliarias, con propiedades ancestrales en la zona
fronteriza, y sus estrategias para servirse de su ubicación fronteriza y
maximizar así sus oportunidades durante la guerra de Flandes.

1. Los Croÿ

Hacia 1560, la familia Croÿ pertenecía a la aristocracia de los antiguos
Países Bajos y Francia a la vez.13 Su origen territorial estaba vinculado
con el señorío Crouy-Saint-Pierre, en la región fronteriza de la Picardía,
bordeando el canal de la Mancha, terre de bataille entre Francia, Inglate-
rra y Borgoña durante la guerra de los Cien Años. Asimismo, la familia
también se hallaba presente en la cercana provincia de Champagne, en
Francia, y hasta 1515 tuvo allí su castillo y un cementerio dinástico en el
condado de Château-Porcien. Por otra parte de la frontera, acumulaba tie-
rras y cargos en las provincias fronterizas de Hainaut, Artesia y Namur.
Así, los miembros de las diferentes ramas de la Casa de Croÿ gozaron
durante mucho tiempo de prácticamente un monopolio sobre los
Gobiernos y tropas de Hainaut y Artesia, y los obispados de Cambrai,
Thérouanne y Tournai. No obstante su apoyo a los duques de Borgoña
desde el inicio del siglo XV, los Croÿ mantenían sus contactos de vasa-
llaje y patronazgo con el rey de Francia por sus propiedades ubicadas en
el reino, aunque a veces esto les reportó el exilio y la confiscación.14

Sin embargo, hacia 1555-1556, las disputas y pleitos legales sobre
parte de la herencia francesa del famoso señor de Chièvres, Guillaume
de Croÿ, consejero principal del joven emperador Carlos V, causaron
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una separación de facto de la casa en una «rama francesa» y en una «rama
Habsburgo», aunque esta última retuvo unas tierras en Francia.15 Ya en
1561, el patriarca de la «rama francesa», Antoine, obtuvo del rey de Fran-
cia la elevación del condado a principado de Château-Porcien, superando
en jerarquía a su pariente el duque de Aarschot con el título nobiliario
más alto de todos los Países Bajos. A primera vista, la «vieja» táctica nobi-
liaria de dividirse en diferentes ramas entre los estados involucrados con-
tinuaba también durante la segunda mitad del siglo XVI. Sin embargo, se
puede constatar que las dos ramas mantuvieron sus contactos transfron-
terizos en este nuevo orden, intercambiando regalos, caballos y halcones.

En el transcurso de las guerras religiosas, una división confesional iba
a superponerse a esta división geográfica: el príncipe de Porcien se con-
virtió al protestantismo, sirviendo a la causa calvinista del príncipe de
Condé en Champagne y Picardía, mientras que el duque de Aarschot
sirvió como jefe de la facción católica a la corte de Bruselas.16 Esta divi-
sión confesional no impidió que los familiares siguieran en contacto, y
todo parece indicar que la separación en ambas ramas nunca se tornó
definitiva. La muerte prematura en el campo de batalla del protestante
Antoine de Croÿ-Porcien en 1567, sin dejar herederos, nos impide estu-
diar al detalle el impacto de esta separación geográfica y confesional, que
no duró más de quince años. De hecho, Aarschot reclamó enseguida la
herencia de Porcien, lo que trajo consigo una serie de litigaciones ante el
Parlamento de París, y de intervenciones diplomáticas del embajador de
Felipe II ante el rey de Francia para que pudiera tomar posesión de esta
herencia. Una vez contenida la escisión por la muerte del pariente calvi-
nista, el prestigio de la casa se superponía sobre las desventajas de ges-
tionar su patrimonio a ambos lados de las fronteras políticas.17 En suma,
la Casa Croÿ había intentado la vieja táctica de dividirse en diferentes
ramas entre los estados involucrados hacia 1555-1556 (táctica 2). Des-
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pués, incitada por las leyes imprevisibles de la biología, continuó gestio-
nando las propiedades a los dos lados de la frontera (táctica 3). Con todo,
puede ser que esas tácticas se inscribieran en la longue durée de estas fami-
lias transregionales.18

2. Los Lalaing

Sin embargo, había otras noblezas «de frontera» que aprovecharon las
circunstancias imprevistas y caprichosas de las guerras civiles y religio-
sas para perseguir nuevos objetivos. La familia de los Lalaing puede ser-
vir como ejemplo de nobleza con una francofilia «emergente» durante la
guerra de Flandes, y una voluntad de hacer alianzas con los franceses al
otro lado de la frontera. Como los Croÿ, la familia de los Lalaing se ori-
ginó en las zonas fronterizas de Hainaut y Artesia, y tuvo cargos y tropas
importantes en esta región durante todo el siglo XVI. En contraste con los
Croÿ, no poseían ni tierras ni cargos reseñables en el Reino de Francia.
Cuando en 1574 el nuevo conde Felipe de Lalaing obtuvo el Grand Bai-
llage de Hainaut, la familia ocupó la primera página de la política en los
Países Bajos, al conseguir el cargo «favorito» de la familia asumido ante-
riormente por algunos patriarcas al servicio de los príncipes borgoñones
de la Casa de Habsburgo, alternando con los Croÿ en esta función.19

No obstante, desde 1576, con la famosa Pacificación de Gante, el linaje
noble de los Lalaing apoyó el nuevo régimen de los Estados Generales
insurgentes contra Felipe II, rey de España. Aunque los Lalaing conocían
bien la lengua, las costumbres y la cultura castellana, les irritaba la pre-
sencia de los «furiosos» soldados españoles en los Países Bajos, y aspira-
ban a destinos más importantes para las tropas «nativas o locales» de sus
provincias francófonas, llamadas las «tropas valonas». Durante el régi-
men rebelde, el conde de Lalaing guardaba, por un lado, sus cargos en
Hainaut, y por otro ostentaba el de capitán general de las tropas valonas,
una posición a la que aspiraba desde antes pero que no había recibido del
rey.20 Su hermanastro menor, Emmanuel-Philibert, barón de Montigny,
también ocupó cargos sobre la infantería valona. De hecho, con el nuevo
régimen los hermanos Lalaing controlaban el gobierno y las tropas en 
la zona fronteriza, ostentando cargos que provocaban la envidia de los
Croÿ, acostumbrados a ser los principales nobles en la región.
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Esta ubicación fronteriza de los Lalaing era importante para su perfil
en el nuevo régimen de los Estados Generales, donde se manifestaron en
el plan religioso y militar cada vez más malcontents, utilizando su pro-
pio nombre de batalla.21 Como católicos convencidos, actuaron contra
las medidas de tolerancia del príncipe de Orange. Pero aún más impor-
tante fue la oposición mostrada al tratado de alianza con la reina inglesa
Elizabeth I, del 7 enero de 1578.22 Los Lalaing preferían una alianza con
(o al menos el apoyo de) los franceses, otorgando más credibilidad a sus
ofertas de ayuda. Esta lucha entre «francófilos» y «anglófilos» no era
nueva en el contexto de las noblezas en los Países Bajos, pero se exasperó
con la guerra de Flandes. Así, los hermanos Lalaing se mostraban muy
interesados en las proposiciones de ayuda militar de François d’Alençon,
futuro duque de Anjou y hermano del rey de Francia, Henri III.23 Así,
presionaron a los estados provinciales de Hainaut para aceptar la ayuda
d’Alençon el 7 de mayo de 1578, quien haría su entrada en la capital de
Mons (Bergen) el 12 de julio.24 Allí se precipitaron también los Croÿ con
el fin de vigilar esta nueva alianza con los franceses e impedir que sus
competidores no se aprovecharan demasiado de las nuevas redes trans-
fronterizas.

La nueva orientación «francófila» de los Lalaing fue inesperada, lla-
mando profundamente la atención del embajador español en París, Juan
Vargas Mexía, quien también sospechaba de estas alianzas transfronteri-
zas. De hecho, quería convencer al rey de que el problema de los recal-
citrantes Lalaing no se situaba en el campo de la religión, sino en el de
las facciones entre los Grandes, y de que tenía que aprovechar la división
creciente entre Orange, los Croÿ y los Lalaing. El embajador envió al
conde de Lalaing primeramente a un teatino, y luego a unos jesuitas de
París, con el fin de convencerle para que se reconciliase con el rey y de
hacer desistir a Anjou y a Orange.25 Enseguida un enviado papal solicitó
al papa que escribiera al conde con el objeto de reconciliarse con el Rey
Católico. Al final, Eleonora de Montmorency, la condesa viuda de
Lalaing-Hoogstraten, se dirigió de París hacia Mons para convencerle.26

Fue así como las redes nobiliarias entre París y Hainaut se conjugaron

violet soen432

21 JANSSENS, 1993, pp. 251-278; SOEN, 2011b, pp. 135-149.
22 GIRY-DELOISON, 1999, passim.
23 DUQUENNE, 1998, pp. 15-17; HOLT, 1986, p. 98; MULLER y DIEGERICK, 1889-1899,

vol. I, p. 96.
24 HOLT, op. cit., p. 103; Juan de Vargas Mexia a Felipe II, 2 de agosto de 1578,

Archivo General de Simancas (en adelante, AGS) K, 1549, núm. 22.
25 Juan de Vargas Mexia a Don Juan, 16 de agosto de 1578, AGS K, 1546, núm. 82

(copia); Juan de Vargas Mexia a Felipe II, 29 de agosto de 1578, AGS K, 1546, núm. 89.
26 Juan de Vargas Mexia a Felipe II, 6 de enero de 1579, AGS K, 1552, núm. 20.

Caps. 21-28 (353-498)  16/12/2016  12:13  Página 432

 guerra de Flandes. Así, los hermanos Lalaing se mostraban
dos en las proposiciones de ayuda mimililililitatatar r de François d’Al
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para influenciar sobre la decisión en Mons. Las maniobras de los her-
manos Lalaing en la primavera de 1579 los convirtieron en los principa-
les apoyos nobiliarios que tenían los españoles en la reconciliación de las
provincias valonas en su totalidad. Los dos hermanos iban a sucederse
en el cargo de Grand Bailli de Hainaut, e incluso recibieron nuevos
puestos en los consejos de Bruselas y en el Ejército de los Habsburgo,
así como mercedes, títulos y honores. Por lo tanto, la capacidad de atraer
de forma temporal a los franceses en Hainaut, hizo, paradójicamente, que
los Lalaing fueran vasallos a los que los Habsburgo mantuvieron recom-
pensados durante el resto del conflicto. Aquí los Lalaing aprovecharon
el hecho de que los soberanos tenían que frecuentar y reconciliar sus
noblezas de frontera para evitar rebeliones o ayudas del extranjero, en
lugar de castigarles por traición o delito de lesa majestad como conse-
cuencia de sus acciones rebeldes y sus alianzas con el enemigo.27

3. Los Berlaymont

Finalmente, podemos citar el ejemplo de los Berlaymont como una fami-
lia que tuvo éxito en consolidarse «guardando la frontera» durante la gue-
rra de Flandes, y que se vería recompensada por la lealtad ofrecida a los
Habsburgo durante este conflicto.28 La familia surgió alrededor del seño-
río de Berlaymont, que incluía el título hereditario de bouteiller du comté
de Hainaut. En el siglo XVI fue Carlos de Berlaymont (1510-1578) quien
pudo claramente ascender en la jerarquía nobiliaria a causa de sus servi-
cios para los Habsburgo en las guerras contra Francia. Obtuvo el impor-
tante triunfo Habsburgo de 1553 en Longwy, pero sus señoríos fueron
destruidos varias veces por tropas francesas. Para recompensar sus ser-
vicios y sus gastos, el Emperador lo nombró gobernador de la provincia
fronteriza de Namur, donde también poseía algunos señoríos, y se le
confío una banded’ordonnance, las tropas en activo del poder central.
Cuando los franceses destruyeron la fortaleza de Mariembourg en 1555,
el Emperador le ordenó la construcción de una nueva ciudadela fronte-
riza en Charlemont. Así, su servicio a Carlos V le redituaba todo el pres-
tigio posible en esta región fronteriza: un cargo de gobernador, de
comandante sobre tropas en activo y de una fortaleza defensiva. Con la
ascensión de Felipe II, Carlos de Berlaymont también logró obtener car-
gos en la administración en Bruselas, como presidente del Consejo de
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ho de que los soberanos tenían que frecuentar y reconcil
as de frontera para evitar rebeliones o o o o ayayayayudas del extranj
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de sus a a a accioioioionenenenes rebebebebeldes y s s s susususus aliananananzas cococon n n n el enenenenemigo.27

Berlayayayaymontntntnt

ente, podedededemomomomos citatatatar r r r elelelel ejempmpmpmplo de e e los Berlaymont como un
tuvo éxito en consolidarsesese «guardadadando la frontera» durante

 Flandndndndeseseses, , , y y y y ququque e sese v vereríaía r rececececompensnsnsadada a popor r lala l leaeaealtltltltadadadad o o o ofrfrfrfrecid
burgo o durante este conflicto.28 La familia surgió alrededodor de
 Berlalalalaymymymymont, que i i inclululuía el l l título h h h heredededitititarioioio d d de boboboboututeieieieillllllllerererer du 
naut. En el siglo XVI fue CaCaCaCarlos d d de Berlaymomomomontntntnt ( ( ( (1510-1578)
laramente ascender en la j j jerarququíaíaía nobobobililililiaiaiaiariririria a a a a a a a caususususa de sus

ara lolololos s s s HaHaHaHabsbsbsbsbubububurgrgrgo en las gueueueuerras c c contra a a a Franananancia. O O O Obtbtbtbtuvuvuvuvo el
iunfnfnfnfo o o o Habsbubububurgo de 1553 3 3 3 en Lonononongwgwgwgwy, perererero o o o sus seseseseñoñoñoñoríos

idos vararararias veveveveces por tropasasasas francncncncesasasasas. Parararara r r r recececompensar s
 y sus gasasasastos, e e e el l l l Emperadodododor lo n n n nomomomombró ó ó ó gobebebebernrnrnrnador d d d de la pro
riza de NaNaNaNamur,r,r, d d d donononondededede tambibibibiénénénén poseía a a a alalgunos seseseseñoñoñoñoríos, 
 una bandedededed’o’o’o’ordrdrdrdonnancncncnceeee, lalalalas tropas en acacacactitititivovovovo d d d delelelel poder

do los franceses destruyeron la fortaleza de Mariembourg e
ereradadoror l le e orordedenónó l la a coconsnstrtrucucciciónón d de e ununa a nunueveva a ciciududadadelela a 



Finanzas. Por lo tanto, sin ser uno de los Grandes de las 17 provincias,
tuvo un papel principal al inicio de la guerra de Flandes como la mano
derecha de la gobernadora Margarita de Austria.29

Durante la guerra de Flandes, y a diferencia de los Croÿ y los Lalaing,
Carlos de Berlaymont y sus diez hijos permanecieron leales, con una
estrategia clara de ocupar los cargos de los renegados, sobre todo en
Namur y Hainaut. Con su lealtad extendida querían obtener una serie
de favores y mercedes para asegurar su posterioridad. Lo más impor-
tante era el título de conde, que Berlaymont recibió en 1574, permitién-
dole medirse finalmente con los Grandes. El duque de Alba, por su
parte, le otorgó además el prestigioso título de grand veneur del Bra-
bante, Namur y Flandes, anhelado por los Croÿ (y quizá otorgado a
Berlaymont para fastidiarlos). En este tiempo, el hijo mayor de Berlay-
mont pudo conseguir el gobierno de Charlemont, y más tarde, recibió el
puesto de gobierno de Frisia, el de Holanda de forma temporal, y el
gobierno sobre 400 soldados valones.30 Con el apoyo de Alba, el cuarto
hijo de Berlaymont obtuvo el arzobispado de Cambrai, aunque no cum-
plió con las condiciones impuestas por el Concilio de Trento. De esta
forma, uno de los Berlaymont accedió a un puesto que durante décadas
había pertenecido a uno de los Croÿ.31 En su testamento de principios
de 1576, el gobernador general Requesens otorgó al conde de Berlay-
mont la superintendance des affaires, para que continuara su gobierno
general como interino, algo que los Croÿ impidieron inmediatamente.32

De hecho, y cada vez más, los Berlaymont irían ganando terreno sobre
los Croÿ en la región fronteriza y en la política general de las diecisiete
provincias.

Esta estrategia quedó aún más clara con la llegada de don Juan de
Austria como gobernador general desde finales de 1576. Cuando este se
apoderó de la ciudadela de Namur en julio de 1577, recibió el apoyo de
su gobernador Berlaymont. El conde era uno de los pocos seguidores de
don Juan en esta empresa, y prestaba sumas importantes de su propio
patrimonio para que el gobernador pudiera relanzar la ofensiva Habs-
burgo en nombre del rey.33 A cambio de este apoyo político, moral y
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e otorgó además el prestigioso título de grand veneur de
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financiero, sus hijos podrían ocupar los cargos de los renegados que
optaron por el partido de los Estados Generales. Los hijos, de hecho,
accedieron a los cargos de Charlemont y Mariembourg, las dos ciudade-
las de la frontera. El primer hijo, señor de Hierges, accedió provisional-
mente al cargo de maestro de la artillería, y guardaba de modo temporal
el gobierno de Holanda y de Namur después de la muerte de su padre
en 1578.34 Aun cuando los Lalaing y los Croÿ se reconciliaron con el
Rey Católico, los Berlaymont quedaron fuera de toda sospecha y reci-
bieron muchas mercedes. No obstante, los cargos militares les costarían
tarde o temprano a los hijos de Berlaymont, por lo que finalmente sería
el quinto hijo, Floris, quien continuaría con el título de conde el
gobierno de Namur y el de Luxemburgo durante el mando de los archi-
duques. Así, los Berlaymont consolidaron claramente su presencia y
prestigio en la región fronteriza, al no asociarse con la rebelión ni pactar
alianzas transfronterizas.

4. Conclusión

La frontera sirvió como lugar de construcción del dialogo político entre
el soberano y sus sujetos o, en términos más feudales, entre el señor y sus
vasallos. Sobre todo, esta última interpretación importa para las noblezas,
dispuestas a brindar ayuda y consejo a su soberano en tiempos de paz y
guerra. En este imaginario feudal y político a la vez, el rey de España
quiere que los «naturales» de sus respectivos países permanezcan dentro
de su territorio y de sus límites, con una nobleza que custodie la fron-
tera del (archi)enemigo.35 En la práctica, con una frontera siempre ines-
table, este deseo de «domesticar» a las noblezas era difícil de realizar, de
lo cual Felipe II era bien consciente. Por eso, el rey desconfiaba particu-
larmente de sus «noblezas de frontera» al sur de los Países Bajos, sobre
todo cuando estas formaban alianzas con los franceses o alimentaban vie-
jos intereses francófilos en dicha región. Este análisis ha mostrado que las
dudas y sospechas del soberano no carecían de sustento, especialmente
en tiempos de guerras civiles y religiosas. En el sistema de monarquías
policéntricas era importante generar fuerzas centrípetas para mantener
los delicados equilibrios.36

Sin embargo, los conflictos entre el rey y sus noblezas en la zona fron-
teriza abrieron para estas últimas unos márgenes considerables de acción.
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Justamente esta «francophilia», o el reconocimiento del carácter transre-
gional de estas casas nobiliarias, podía servirle al rey como iniciativa para
apadrinar y reconciliar en tiempos de guerra civil y religiosa. Los tres ejem-
plos dados aluden a tácticas muy diferentes empleadas por la nobleza. A
largo plazo, los Croÿ sirven como ejemplo de una familia transregional
que operaba a ambos lados de la frontera; los Lalaing, como el de una
familia con una francofilia «emergente» durante la guerra de Flandes; y
los Berlaymont, como el de una que demostraba su probada lealtad al
guardar la frontera para los Habsburgo. Los Croÿ y los Lalaing utiliza-
ban la región fronteriza para escapar del control «regio» o Habsburgo en
tiempos de rebelión, pero así renacieron como los más poderosos de la
región, y, de hecho, como elites locales que tenían que ser forzosamente
tenidas en cuenta por el rey. Los Berlaymont podían aprovechar los
espacios dejados por los «huidos» y los «ausentes» para lograr hacerse
más importantes en la región fronteriza. De estos tres ejemplos, la fron-
tera emerge como una ubicación de oportunidades, tanto en tiempos de
guerra civil como en tiempos de peligro personal.

Las tácticas aludidas demuestran que las guerras civiles y religiosas
ampliaron el modus operandi de las «noblezas de frontera» establecido
en la historiografía de la segunda mitad del siglo XV. Los Croÿ se inscri-
ben en la longue durée de organizar y reorganizar su patrimonio a
ambos lados de un confín inestable, indefinido, temporal e ilógico. Por
tal causa, los nobles tuvieron que desarrollar una serie de estrategias para
gestionar sus patrimonios y señoríos, y sobre todo, para evitar los car-
gos de lesa majestad o, aún peor, la confiscación de bienes en tiempos de
guerra dinástica. Cada tratado de paz entre los príncipes de Francia y los
antiguos Países Bajos contenía estipulaciones mediante algunos privile-
gios o restituciones para estas familias transfronterizas. Los Berlaymont
se posicionaron a un lado de la frontera solamente, pero aun así recibían
recompensas y restituciones por medio de tratados de paz, o por el
patronazgo de los Habsburgo. Por encima de todo, llama la atención la
voluntad política de los Lalaing para hacer alianzas con los príncipes
franceses, e invita a una investigación más profunda sobre las redes
sociales transfronterizas de la nobleza en esta época.
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ron el momomomodudududus opopopererereranananandidididi dedede las «nononoblezas de frontera» esta
storiografía d d d de lala segundadadada mitad del siglo XV. Los Croÿ se 
 la lolololongngngngueueueue d dururéeée  dede o orgrgrgrganizar y y r reoeorgrgananizizararar s s s su u u u papapapatrtrtrtrim
ladodos de un confín inestable, indefinido, temporal e ilólógi
a, losososos n n n nobobobobleleleles tuvivivieron queueue desarrororollllllar una serieieie d d d de esestrtrtrtratatatateg

nar sus patrimonios y señoñoñoñoríos, y y y sobre totododododo, , , , papapapara evitar 
esa majestad o, aún peor, la confififiscacióióióión n n n dededede b b b bieieieienenenenes s s s en tiemp

 dinásásásástitititicacacaca. . . . CaCaCaCadadadada tratado de e e e paz enenentre lolololos prprprpríníníníncipepepepes dededede Franc
os Paíaíaíaíses Bajojojojos contenía eststststipulacacacacionenenenes memememedidididiananante a alglglglgunos

estitutututucicicicioneseseses para estas famimimimilias t t t transfrfrfrfronteteteteririririzazazazas. Los Berla
icionarorororon n n n a unununun lado de la frfrfrfronteteteterararara solamamamamentetetete, , , , pero a a a aunununun así r

ensas y rerererestititititucucucucioioioionenenenes s s s por memememedio de t t t trarararatadodododos dededede paz, o 
azgo de los HaHaHaHabsburgrgrgrgo.o.o.o. P P P Porororor encima de tododododo,o,o,o, l l l llalalalama la aten
ad política de los L L L Lalalalalaing para hacer alianzas con los prí
seses,s, e e i invnvitita a a a ununa a ininveveststigigacacióión n mámás s prprofofunundada s sobobrere l lasas


